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dó sujeta la provincia de Achiotlan, recogiendo prisio~er~s Y nn 
cuantioso hotin. Con los cautivos se hizo solemne sacr1ftc10 en el 
templo llamado Zonmolli, que con otros te~alli ~a~lan sido recons• 
truidos en Tenochtitlan. La piedra de los •,sacr16.01os fué colocada 
en logar más alto del que ántes tenla. (1) . . 

" En Cuauhtitlau subió al trono el caballero Aztatzontzrn, qmen 
" dividió el gobierno, yéndose él ti. Tepotzotlan y dejando al hijo de 
" Quinatzin en Cuauhtitlan. En Tlalmanalco se levantó el templo 

•• ~hmoo~~~ . 
En este año se formó por D. Cristobal Colon, el primer estableci-

miento en la tierra firme, orilla del rio de Belem; mas duró muy 

poo~~ .. d 
XII tecpatl 1504. Murió Tehuchuctzin, señor de la provmc1a e 

Cuauhuahuac, sucediéndole Itzcoatzin. ( 4) . . . 
"Los de Cuitlahnac agrandaron el templo de M1xcoatl: ~urió el 

" señor de Teopanca\can, Cuitlahnac, llamado Cuappotonqm, suce
" diéndole el señor Ixtotomatzin." (5) 

Hacia este tiempo las instituciones de la guerra sagrada ó xo 
chiyaoyotl, comenzab;n á cambiar, ya por el trascnrao del tiempo, 
ya por las influencias del reformador Motecuhzoma. Mandaban en 
la señorfa de Tlatcalla, Maxixcatzin, se!íor de la cabecera de ~o
telolco· Xicótencatl de la parcialidad de Tizatla, Teohuayacatzm, 
de Quiahuistlan y Tlihuexolotzin de Tepeticpac. (6) Rodeado su te
rritorio por las provincias sujetas al imperio, ~os habitantes, que no 
podían comunicarse con los méxica y sus snbd1tos so pena de mu~r
te, quedaron acorralados dentro de sus linderos, ag~ardando los d1_as 
concertados en que se debla combatir para dar alimento á los dio
ses. Sin que sus mercaderes pudieran salir á buscar lo que les !ª!· 
taba, entregados á sus propios recnr84ls, se ~costumbraron á vmr 
con Jo proporcionado por el suelo de su patna; dábales éste abun· 
dantes alimentos y materiales para vestirse, de donde t~maron Jl<'.r 
hábito despreciar las riquezas y el lujo, tornáronse sóbnos Y snfn-

(1) Torquemada, lib. 11, .. p. LllX. 
(2) Analea do Cuaubtitlan. MB, . . 
(8) Cuu, Hist. de !u Indias, oop, XXVI y 1118·, tomo 111, pág. IM. 
(4) Ixtlilxoebitl, Hist. Chlehim, cap, 71. 118. 
(5) Anal .. de Cuauhtitlao. MS. 
(6) Torquemoda, lib. II, cap. LXXL 
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dos, y llevaron á tanto su indiferencia por lo demas, que enrecien· 
do de abundante sal, se acestnmbraron á tomar las comidas sio esta 
sazoo. (1) El antiguo tratado les dejaba á salvo su independencia; 
mas les obligaba á combatir sin tregua: esta necesidad hablaengen• 
<lrado en aquel pueblo un invencible espirito guerrero, Je hacia 
diestro en las armas y ardides de la guerra; pero tambien habla da• 
do nacimiento á un 6dio mortal y enconoso contra los méxica, avi
vado cada vez que alguno de sns hermanos era llevado á Tenochti
tlan para ser .iomola!los á los dioses. Aquel ódio feroz era reciproco 
entre méxica y tluxcalteca y por idénticas causas; alguna tregua ha
bla cuando los se!íores de la repñblica eran invitados á concurrir á 
las festivid,.des de México, en cuyas ocasiones reciblan profusa• 
mente joyas, plomas, mantas y los objetos que les faltaban; pro
veíanse tambien de estos artículos con los despojos quitados al ene• 
migo. 

A pesar de aquella sitnacion excepcional, progresaba la pobla
cion, Deblase ello, no sólo á la fecundidad de las mujeres, sino tam• 
bien ti. ser la Repñblica el refugio de cuantos hufan de la saña de 
los méxica. Muchos chales se hablan avecindado en aquellos terre
nos; los otonca, arrojados de Xaltocan y de otros lugares, fueron 
atraidos con arte, ofreciéndoles diversas exenciones. Estos emigra
dos otonca fueron colt!Clldos en las fronteras, en tierras que se les 
repartieron, imponiéndoles la obligacion de estar siempre en són de 
guerra, defender los puestos confiados á su valor, y vigil11r de conti
nuo las entradas de la repnblica para evitar toda sorpresa. Aquellas 
colonias militares, muy bien calculadas sobre las costumbres de 
aquellos bárbaros mercenarios, fueron siempre de gran provecho pa
ra Tlaxoalla: los broncos guerreros amaron el suelo como el de sn 
propia patria; se mostraron incorruptibles & los alhagos y á las dá
divas de los tenochca, combatiendo constantemente con tanto ,uro
jo como abnegacioo. (2) Por otra parte, las fronteras estaban forti• 
fioadas con buenas obras en loa parajes débiles, resultando, que si 
pequelío era aquel territorio, contaba con elemento& bastantes para 
hacer una resiatenoia prolongada, caso de alguna verdadera inv111ion. 

Pero poco máa 6 ménos, quedaban en las mismas circunstancias 

(J) Torquemada, lib. II, cap. LXX. 
(2) Torqnemada, lib. II, oap. LXX. 

, 
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Cholollan y Huexotzinco; pero esas circuns$anoias estaban modifi. 
cadas porque ambos Estados eran más ~neños que 'l'laxcalla, su 
poblaoion más pequefia, sus tratos y relaciones frecuentes con los 
méxica el encono contra sus enemigos mucho ménos profundo: re
sultad~ carecinn de fuerzas para defenderse, tenían prcdisposicion ' . . 
á recibir las influenci11s tenochca. :"lue,tros pueblos antiguos vivían 
descuidados del porvenir; seguían los a1.tojos del preseute, se_ de!a
ban arrastrar por las pasiones: bien sahtan todas aquellas provmcias 
por cuál causa no habían caido bajo el yugo del impe:io, y <lebtan 
comprender, que si alguna vez quebrantaban los méx1ca la fé pro
metida, sólo podrían encontrar salud en una defensa comun. En 
despecho de semejantes verdades, aquellos pequeños señoríos hablan 
llegado á completa desavenencia, haciéndose la guerra entre si de 
una manera cruel, cual si no fuera bastante para agotat sus fuerzas 
la sostenida contra el i ,, perio. 

Por motivo á. nosotros desconocido, aunque barruntamos, dima 
naba de influencias de Motecuhzoma, los de Huexotzinco Y Cholo• 
Han se confederaron para combatirá 'l'laxcalla. Sin fruto preten
dieron sobornar la guarnicion otoml de Hueyotlipan; mas burlando 
la, vigilancia de otros puestos avanzados, ¡penetrar~n de improvi_so 
en terrenos de la república, sorprendieron las descmdadas poblacJO· 
nes haciendo en ellas cruel estrago, hasta ponerse en Xiloxochitla, 
una legua de Tlaxcalla. Aquí, les salió al{encuentro Tizatlac11tzin, 
persona principal de Ocotelolco, con los guerreros que ~e pronto pu• 
do reunir; pero mucho más débil que los asaltantes, v1ó d~sbaratar 

811 tropa, quedando él mismo sobre el campo de ba~alla. Sm embar· 
go de aquella ventaja, sintiendo los invasores vemr sobre ell?s l~s 
fuerzas de la república, abandonaron apresuradamente el temtor10, 
no sin llevarse buena cantidad de despojos. Pasó esto el XI acatl, 
1503, y aquella injusta agresion fuó el princi~io de una guerra en
carnizada, sostenida por las señorías con creciente encono, hasta la 

llegada de los castellanos. (1) 
Aquella afrenta no quedó sin castigo. Los tlaxcalteca comenza

ron á hac-er correrlas por las tierrasJ de sus cont~riOB, talando los 
sembrad.os, robando los maizales, dando muerte á ouante~ clespreve
nidos encontraban; siguiéronse multitud de escaramuzas, llevando 

(1) Torquemada, lib. II, oap. LXXI. y .• 11 l 
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la peor parte por débiles, ohololteea y huexotzinoa. 'l'an apretados 
se vieron estos segundos, arrinconados en un lugar de las montafias, 
que mirando segura su pérdida, enviaron a0oleradamente una em
bajada á Moteouhzo:na pidiéndole socorro: el Mtuto emperador lo 
concedió. ( 1) 

Convocados los aliados y dispuestos los contingentes amigos, reu
nióse un poderoso ejército, Motecuhzoma confió el mando á su her
mano Tlacahuepan. (2) Sabía el general cnán funesta debla serle 
aquella honra, pues así se lo pronostic•ron los sacardotes agoreros 
pára consultar el porvenir; así, al ponerse en marcha dijo á Mote• 
cubzoma: "Señor, creo que esta vez sólo os verán mis ojos, porque 
mi voluntacl es ponerme en primera fila y vencer 6 morir eu la de
manda."-" Pues si así lo quieres, respondió el emperador, toma es
tas armas que fueron del rey Axayacatl, nuestro padre; es la divisa 
de orn llamada, teoc,títlatontec, con el ave encima dicha tlauhque• 
chol y un macuahuitl de fuertes y anchas navajas."-Llogado Tla
cahuepan á Atzitzihuacan, punto en que se reunió el ejército, juntó 
á los cuachic, otomitl, achcauhtzin y cuauhbuehuetque y les dirigió 
estas palabras: •" Señores, hermanos y amigos, mañana será mi nlti
mó dia, que si ya yo soy odiado en 'l'enochtitlan y aborrecido de las 
gentes, en parte estoy que lo pagaré: procurad, hermanos, cumplir 
con vuestro deber." (3) Puesto en movimiento el ejército, atravesó 
por entre los volcanes, rumbo á Tetella: por imprevision ó por pérfi
da trama, los móxica fueron eorprendidos por los tlaxcalteca; no obs
tante, e1apeMse una cruda batalla, quedando bien pronto el campo 
lleno de cadáveres; 'l'lacahuepan arengó á los suyos y se precipitó á 
lo más encarnizado de la pelea; en balde el desdichado general hizo 
prodigios de valor, pues abandon&do de los suyos y rodeado de ene
migos, dejó caer los brazos con espada y rodela, diciendo á los con
trarios: "He combatido cuanto pude, no puedo más; haced de mí 
cuanto querais." Los tlaxcalteca se arrojaron sobre él pare. llevarle 
vivo, resistióse y eutónoes fué muerto sobre el campo, llevando 

(1) Torquemada, lib. JI, cap,lLXXI.-Seguimoe en la relaeion de 8Ste suceso, la 
autoridad de Torquemada, d8'preferenci6 lila de Dmán. 

(2) Yerra Tol'<jllemada al haoo- este personaje hijo, mando .berm&DO .ro lfote. 
cuhzoma. 

(3) Tezozomoe, cap. noventa y Uno. MS.-Durin, cap. LVll. 
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quien pudo un pedazo sangriento del cadáverº. algun hu~o. (1) 
Muerto el general, los méxica se dieron á huir; perseg111d~s de 

muy cerca, perecieron dos príncipes, hermanos de •r_la_cahuepan, 
muchos principales de la nobleza y gran número de ~~JOB guerre• 
ros. Los mermados restos de los tenochca, fueron rec1b1do~ en Mé· 
xico con señales de duelo y en el silencio de la consternac1on pues 
todos los aliados tenlan que deplorar alguna pérdida. Moctecuhzo
ma dispuso las honras de los muertos con grande ap~rato; las :res 
estatuas de tea, representando á los malogrados· príncipes, _vestidos 
con ricos trajes, fueron quemadas en presencia de la multitud, asl 
como los esclavos sacrificados para hacerles compañia en el otro 
mundo, enterrando las cenizas en el Tzompantli. (2) Motecuhzo
ma, á nuestro parecer, fué reo de aquellas muertes; era una maner~ 
expedita de deshacerse de las personas que le hacían sombra, pros1• 
guiendo en el camino de la reformi., de hacer desaparecer todo lo 
antiguo: sin embargo, lloro en público el triste fin de sus hermanos. 
Estas muertes acontecieron el año XII tecpatl, 1504. 

Los vencedores tlalxcalteca revolvieron sobre chololteca Y hue
xotzinca, talándoles los panes y causándoles grandes estrago~; e_sto 
fué causa de que el hambre se declarara en aquella, dos pro;1nc111s, 
teniendo que refugiarse muohos de los habitantes en los remos de 
México y de Acolhuacan. (3) 

Con pretexto de vengar la derrota, ya destruidas como estaban 
Cholollan y Huexotzinco, pensó M~teouhzoma .. en ~poderar~e de 
Tlaxcalla. · Reuniendo é. los reyes al111dos les d1¡0: Determrnado 
"estoy de que todo el poder mexicano ;ªYª cont~ los tlaxcalleoas; 
u porque nos tienen grandemente ofe~d1dos y enojado& con los atre
" vimientos tan grandes que han tenido; y ya que hasta aho~ los 
11 han dejado de destruir nuestros ante~BB?os, por tenerlos enJaula• 
" dos como codornices, para hacer sacnfic10 de ellos y para que el 
"ejercicio militar de la guerra no se olvide y porque tuviesen en 
"que ejercitarse los hijos de los se_liores mexicanos, _e~pero ahor~ 
u que han muerto á Tlacahuepantzrn con atroz atrev1m1ento, e~ m1 
"voluntad de destruir i Tlaxcalla y asolarla, porque no conviene 

(l) l)urin, cap. LVII.-TUO>OmOC, cap. novenla y dos. )(S. lib 
(2) Dari11, oap. LVlL-TeaMOIDOC, cap. llOTeDla J doL MS.-Torquemada, · 

IJ, cap. LXXI. 
(8) Torquomt,da, lib. II, •P• LXXI 
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"que haya. mas de una sola voluntad, un solo mundo y un absolut~ 
"poder, y estando Tlaxcalla. por conquistar, no me tengo por selior 
"universal del mundo." (1) Bien pinta el dis.curso las intenciones 
absolutistas del monarca, para. quien no eran freno las obligaciones 
de los pactos reconocidos. 

Determinada. la guerra, Motecuhzoma envió sus Ordenes á todas 
las provincias limítrofes de la Repnblica, mandándolas reunir para 
un dia determinado sus guerreros y atacar á los tlaxcalteca. Veri, 
ficóse asl en efecto, presentnádose por el Norte los de Zacatlan, To
za.pan, Tetella, Iztacmaxtitlan, y Tzauhtla, por el Sur los de Te
peyacac, Quecholac, Tecamachalco, Totomihuacan, Cholollan, Hue
xotzinco y las tropas aliadas del lm¡,erio. La irrupcion fué 5in pró· 
via declaracion contra el derecho establecido; asl, los tlaxcalteca 
estaban desapercihidos; mas los asaltantes fueron detenidos por las 
guarniciones otomles, quienes con su valerosa resistencia, dieron 
tiempo á los guerreros de los pueblos inmediatos, para armarse y 
acudir al combate. Dado el asalto sin verdadero concierto, comba• 
tiendo como en la guerra sagrada en la cual no habla intento al· 
guno de conquista, acudiendo multitud de pueblos de menor peri
cia y valor de los tenochca, no parecerá extralio que los imperiales 
fueran rechazados sucesivamente en los puntos atacados, perdiendo 
cuantioso número de sus mejores soldados y un inmenso despojo. 
Fué aquella una gran vergüenza moral y flsica para México. La 
gran victoria fué celebrada en Tlucalla con regocijadas fiestas; en 
pago de la hazaña de los otomies, muchos señores casaron á sus hi
jas con ellos, armaron caballeros á muchos, dieron á todos exencio
nes: y sirviendo el atentado de leccion é. la república, mandó refor
zar las fortificaciones de las fronteras, para precaverse de otra sor
presa. (2) 

Los Códices Telleriano-Remense y Vaticano, anotan en este año 
la muerte do Itzooatzin, señor de Culhuacan, á quien sucedió Co
yohuatzin. Dedioóse un teooalli en la misma poblacion. 

XIII calli 1505. Sea porque aquellos combates qaitaron los bra
zos á l11 agricultura, sea por algunas causas meteorológicas, las se
menteras se perdieron por completo, faltando los granos para el ali· 

(1) Torquea,Ada, lib. II, cap LXXII. 
(2) Torq•ellllda, lib. 11, cap. LXXII. 

... 
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mento comun. Nació de aquí una hambre terrible¡ en balde para. 
comba.tiria. abrieron generosamente sus graneros particulares Mote
cuhzoma, Nezahua.lpilli y Totoqnibuatzin, haciendo repartir raciones 
á los necesitados, pues agota.dos aquellos mantenimientos, la. gente 
menuda se vi6 en la mayor necesidad¡ para buscar remedio, muchos 
se pusieron en marcha. para otras provincias, pereciendo millares en 
los caminos de debilidad y de cansancio. Por el contrario, las cose
chas fueron abundantisimus en el Totonaca.pan, y los mercaderes 
de aquella provincia, acudieron con cargameutos de provisiones; ven_ 
diéronlos á. los ricos por los precios que pudieron dar, miéntras reci
b!an en pRgo á los hijos de los pebres, á los cuales condujeron para 
su tierra en calidad de esclavo~, ya para servirse de ellos, ya para 
sacrificarles á sus dioses. Por esta causa los méxica, apellidaron 
aquella calamidad Netotocahuiloc, "que es como si d~éramos, la 
"hambre remediada por el Totonacap11n." (1) 

No obstante aquella. aflictiva circunstancia, pam dar ocupacion á 
los guerreros, Motecuhzoma les hizo marchar contra la provincia de 

. Cuauhnelhuatlan, dando ropas nuevas y divisas á capitanes y solda.
dos. Volvieron triunfantes trayendo buena porcion de prisioneros' 
sacrificados en la. dedicacion del teocalli de la. diosa Chicomecohuatl, 
por otro nombre Centeotl, abogada de los panes, (2) sin duda para 

pedirle remedio á la hambre. 
Parn ¡mlir igualmente favor á Quetzalcoatl, divinidad protecto-

r11 ta.mbien de las sementeras, se le consagró un templo con sacrifi

cio de prisioneros. (3) 

(!) Ixtlilxochitl, Hist. Chicbim. cap. 71. MS.-Torquemada, lib. ll, cap. LXIII. 
El intá:prete escribe: "An.o de 18 ca.su, y de 150á, hubo gran hambre en la pr0-
vincia de México, y iban por pan hácia la provincia de Panco. "-J::.ste Panco debe 
leerse Painuco, á cuyo rumbo queda el Totonacapan. La pintura en los Códices Te· 
lleriano y Vaticano, presenta todna las indicaciones para le. relacion de la calamidad. 
En la parte inferior el c.ac,a:r;tU y tMXJ,.al1 con una carga dé maiz, y encima el sím~ 
bolo de Tenochlitlan. Aniba el eímbolo de la hambre, representado por un pója,0 
fant&atico, con grandes garraa y cabeza humana, unido por las huellas del pié hu
mano, , una persona llorando; el símbolo dPl agua en el ojo, indica llanto copioao y 
desmodido. Más arriba, el mercader tiene atado á su bord.oo., el nft\o compndo por 
eeclavo. Todol loe elsmenlo& piclogrillco•, van da acuerdo con la re)acion eacrila. 

(2) Torquei._.d,, lib. JI, cap, LXXIII. 
(3) "El aoo 182 hi,o Motei;uma no t,mplo • QuetzalcoaU, á do agora et la- cW 

obiipO, y cubrió lo alto de paj•." Fr. Bernardino, •• el Códice Mil. del Bt, D. Joa-
quill (}aloía Jcazbalceta. 
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Durante el hambre el Po t . • . , poca epec de•ó d h 
vemte dms¡ los na.turule• t .é 

1 
, e umear por espacio de 

. ., uv1 ron o por •e~ l d . 
mauteuunientos haola ., • - nu e que st faltaban los 

' ue vemrano eu q . Segun el Anaglifo A b' ue cog,eran mucho pan. (1) 

d 
. u m, en este Rño "B· . 6 1 . . 

ec1r, hubo a
1
i,t1iciones •'J e Tz1tz1mit]" es espantosas que · . ' 

I tochtli 15U" F' é . d'fi · pusieron miedo en el vulo-o 
v. u iee ' cado el d b • 

agua potable do Ch.,pulte Jec ¡ Ten ''.cu_e ucto por el cual venta el 
tud y fortificando ¡. 

1 
Id ochtitlan, dándole mayor anip]i .. 

" ca za a que Je t b 
de la ciudad ¡ior semeJ·aiit . sus entu a. La alegria de los 

e meJora fué j t 'd 
que el agua lle"ó por el caño ' n errump1 a porqne luego 

d Z 
b nuevo ca,•6 u b 

e oun,olli que le abr·1 6 . __ , ' , . . n rayo so re el templo 
' ' , sin pw •rse at ¡ d 

velesca atribu¡·6 el inc d' á •. "Jar e a!lo. La gente no-
. en tO una urupc10 d . 

confuswn y gritos tom d I n e enemigos; todo fué 
' an O os guerreros 

las calles. Los tlaltelolca má ¡· . sus armas y lanzándose á 

d 
. • , s ustantes del Ju d , • . 

o crérl1to á ¡
11 

alarma ª t gar e, sm,estro dan-
' .n raron armado Mé . ' 

pos de llfoquihuix eran sospecho 1 ; ~n ~,co¡ desde los tiem-
los venir en s6n de guerr• 1 t sos ... ºs e barno, así que mirándo-
fid . "• os enocuca leo at 'b 

a rntencion, para apoderarse de la ciud n uyero_n alguna pér-
cuhzoma los rlestitu¡·ó de tod 1 6 . ad. Para ca.st1garlos, Mote-

os OS O C!OS que ] C 
liaban, pr-0hibiéndoles venir , T . '-t' 1 en a orte desempe-. ,. enocn 1t an y ent l 
co11sc1da la verdad más tarde ued rar en e palacio: 
empleos. (2) ' q aron repuestos en sus a.nliguos 

Cansados del yugo tenochca los mi . . 
certado Cetecpatl selior de C ' . ti hxteca se msurrecc10na.ron. Con-

d 
' oa1x a. uaca.n co N h . 

e Zozolla, pusieron en pr'ct· ' n a 11txochitl, selior 
• .. lC8 una. atroz perfidº e 

v1d6 d. una fiesta d. los jefes y . . 1 ia. etecpa.tl con-
nea tenochca, principalmente ;rlmcd1 palies de las cercanas guarnicio-

" os e uaxya.c """" d 1 
sen con sns mnJ'eres é hiJ'o s· , .,,..n o es acndie-

8· m sospechar nad · · 
i Coa.ixtlahnsca.n, desarmados con ~•. VIUieron en efecto 
mente recibidos por el mixteeafl - suds fa.m1has. Fueron cortes-

] d , quien espues de aga • 1 
rega os e mantas y preseas los dee 'd'6 flaJar os con 
amistad. Tornaban 11. 

80 
' d P

1
• 
1
. con aparentes moestraa de 

ll 8 casa.a escUidados y cont nto · 
egar á laa barrancas cercanas á Zo lf 1 • e • s, cuando al 

huicxochitl, robóles cuanto llevaba. zo a, es aa.h6 de improviao Na-
llo T n, 1 remató con ""Barl , ht 

• exacan, oapitan de una de II f: r- 01 cuo • aqne 118 ronteru, participo la in-

(l) Torquada, lib. 11, oap. LXXIII 
12) Tozquemada, lib. II, oap. UJ:V, ' 

'°., m.-n 
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fausta nueva á Tenochtitlan, pues ninguno de los agredidos escapó 
con ,vida. Para castigar aquella traicion, marchó el ejército _de l?s 
tres reyes aliados; mas tnvo 'lue volverse avergonzado á México, srn 

alcanzar venganza. (2) 
l\fotecuhzoma envió nuevo ejército, más numeroso, á reparar el 

descalabro al mando de Cuitlahuatzin. Llegado allá, encontró toda 
]a provinci~ en armas, obstruidos completamente los cami~os_para Zo
zolla· fué preciso rodear hasta Huauhtla, en donde se nnd1ó C'.,ozca
cua;bqui hermano de Cetecpatl. Vencidas las dificultad~s del paso, 
Zozolla no pudo resistirá los imperiales, huyendo l?s habitantes has
ta un peño! en donde se encastillaron; pero ~erse~mdos por lonence
dores, ]es pusieron ah! apretado cercó. Nahmxoclutl habla acud1d_o P?r 
socorro á los de Tututepec, y con los guerreros de aquella prov1~ma 
vino en auxilio de los sitiados desbarata~otambien en ~na sangnen• 
ta batalla, huyeron desbandadas sus tropas, dejando en poder de l~s 
tenochca muchos prisioneros y cuantioso botiu. Esta derrota deJó 
indefens~ toda la Mixteca insurreccionada, recorrida y allanad& por 
Cuitlahuatzin, quien tomó á Móxico para recibir los honores. del 
triunfo. Llegada la fiesta del Tlacaxipehualixtli, ~odos los cautivos 
fueron sacrificados, á excepcion de Getecpatl, á quien se reservó p~
ra inqu\rir de él, el estado de las provincias insurreccionadas; ~ab1-
dos los pormenores, Cetecpatl fuó igualmente sacrificado algun tie~
po despues, dando el señor!o vl\cante á su hermano Cozcacuauh~m. 
Nahuixochtitl mantuvo la guerra en la Mixteca, hasta que venmdo 
á su turno, fué traido á Tenochtitlan con muchos de los suyos, para 

ser sap·ificados á los dioses. (1) . 
Despues de haber estado unidos Cholollan y Huexotzmco, para 

hacer ]a guerra á Tl&xcalla, ahora se desavinieron, tomando las ar
lllai\ para dirimir sus contiendas particulares. l.,ps c~o~olteca, mál 

e,rtlfi.~88 que gqerreros, sucumbieron en l!!_ luc_ha: r0c1b1étl~o gravea 
dl\ños .. Los dos ,pequeños señoríos, en apariencia 1~depen~ientes ~ 
~st,ar ~¡¡en tos del ,triln¡to, en realidad estaba~ OOJO 1~ rnllueuo!M 
,1.,rr, noMitlan ~bmndo cual .si á los méuca es;uv1eran somell-
.1+!' , ~ en_., , , '- __ le 
!\~, _j.st, ttilllÍe11d.Q los huexotz'.nca el enojo de Moteeu~ma, en-
yi~IQl\:lOll ¡l9e, embaja¡!.o¡-~s Tobnp~ne<J11tl y Tzoncozd1, para darle 
cuenta de Jo ocurrido; pero los enviados, faltando á la verdad Y por 

(2) Torqnemada, lib. 11, cap. LXXV,-Illtil!Xochitl, Hist, Chichim. oap.1L 
(!) Torquemada, lib. 11, cap. LXXV. . ' ' •· 
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darse humo de valientes, vinieron á decir, que fos chololteca hablan 
todos sucumbido y los pocos escapados á la muerte, hablan abando
nado la ciudad. La mentira produjo gontrario efecto al esperado por 
los mensajeros. Cholollan, era la ciudad santa y venerada de los 
pueblos ~e Anáhuac, el templo de Q,11etzalcoatl el más antiguo y 
reverenciado; la destruccion y desamparo de teocalli y ciudad, era 
un gran atentado. Prévia consl'!ta con los reyes aliados, ei empe
rador mandó personas para cerciorar@e del hecho, las cuales tornaron 
á decir, ser falso en su mayor parte lo aseverado por los embajado
res. (1) 

Irritádo Motecuhzoma, se apoderó de Tolinpanecatl y Tzoncoz." 
tli, y levantando buen ejército le mandó contra Huexotzinco. Sa
bido por los de la provincia tomaron las armas, saliendo denodada
mente al ~ncuentro de los méxic¡¡.. Los imperiales hablan sentado su 
campo en Oye.tia; miranclo ven.irá los huexotzinca, les hicieron se
ñales de paz, y adelantándose los generáles de lM reinos aliados, les 
dijeron: "El señor que está en medio de las a<>uas Motecuhzoma y o , , 

"el señor de Aculhuacan que está á las orillas de las agua~, que rie
"gan todas sus riberas, Nezahualpilli, y el señor de los tepanecas que 
"reina sobre la~ vertientes de los montee, 'nos ~nvlan á que os di-
11gl!,mos, que éstos vttestros mensajeros fuer(Jll á iju pre.sencia á decir 
"de vuestra parte, éómo habiais muerto y desbaratado á los cholul
'!tecas, y destruido su ciudad, cosa que, aunque no la creyeron, les 
"puso en muy grande cuidado, por ser la casa de nuestro dios Que
"tzalcoatl, y que vea.is si fueron razones vuestras, 6 invenciones y 
" •· " R d' 1 h men,1ras suyas. - espon ieron os uexotzinca: "No habiendo 
"sido el hecho tanto Qomoeso, cosa clara es que fuó mentira, y sién• 
"dolo no la habla de decir una república ta¡¡ gra.ve como la nues
"tra; pero con el csstigo de los que nos han afrentado, lavarémos 
"la san~e de n~estra, inocencia." Tomando á Tolinpanecatl y Tzon
coztli les cortaron orejas y narices, pena ele los ¡¡¡entjrosos, y entr11-
gándolbs á 108 méxica. leo dijeron:-11Veir aqut, los que traiJsteis 
"lldl ' . , 1 

. eva os a vuestros se!íores Y' -decidles lo que habeinoil hecho, ,y 
''cuán sus se.rvidores B(\m0/1," Diéronsq por ~atisfechos los aliados 
dejando á l()jl huexot_zÍ.DOll t.n paz. {2) ' . . . : · ' 

(1) T~r11-,ada, pb., U, i;¡¡p. LXJ¡~ 
(2) Torqnemada, lib. II, cap LXXVI. 
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Dice el intérprete del Códice Te\leriano:-"Año de un conejo Y 
"de 1406, hubo tanto rato□ en la provincia de México, que se comían 
"todos los sembrados, y salían de noche con lumbres á andar loa 
"sembrados. Este año asaeteó Mounte~oma á un hombre de esta 
"manera, dicen los viejos, que fué por aplacar á los dioses, porque 
"habían 200 años que siernpre tenían hambre el año de un conejo. 
"En este año se sol!an atar los años segun su cuenta, y porque siem
"pre les era año trabajoso, lo mudó Montenroma á dos_ cañas." (1) 

El ejército de los reyes coligados fué contra la provmcia de Itz
tlan, y en seguida contra la de Itzcuintepec, quedando ambas ro-

• badas y asoladas: de los p~isioneros, al año siguiente murieron los 
unos en el Tzompantli para entónces renovado, los otros en la fiesti. 

clclica. (2) 
Motecuhzoma labró un suntuoso templo para dar cabida á todos 

los dioses adorados en la tierra, llamáronle Coatecoalli, "que quiere 
!' decir Casa de diversr,s dioses, á cansa que toda la diversidad de 
"dioses que hab1a-en todos los pueblos y provincias, los tenía alll 
"allegados dentro de una sala, y era tanto el número dello~ Y de 

"'' tantas maneras y visajes y , hechuras, coro.o los habrán considera
- " do 'lós (!11~ jlo! esas clllles 'y casas: los i/'eb ca.ido-a y' citrós en édifi-
i, cios fijados." '(3) Debía de ser una especie de Panteon, en donife 
los dioses extranjeros recibían culto, sin fé y sin amor, cosa muy en 
consonancia con aquella mitología abigarrada y revuelta. Para el 

(1) Las pinturas de loe Códices Telleriaµ~mense y Vaticano, preBOnte.n e~ este 
f6.0, ·eh lá parte inferior, la representacion del sembrado, con las plantas naciente& 

el raton que las destruye¡ delante se ve un hombre con una antorcha eu ln mano, 
!uscando tos perjudiciales roedores. Encima se distingue la representacion del nue
vO sacriftcio

1 
ideadó potMOtecubzoma. Segun el MS. de Fr. Bernardino: 

1

'El an.& 
"de 184- mataron lol Jie )léxiQO mncboe de ~ola que tomaron en guerra, y puesto& 
ucor.o.o en aspa entreadoe pal?ª• los :flecharon, y cada afio hacían esta :fiests."-La 

intura presenta.un tablado, al cual se sube por medio de gradas, en lo alto están 
~incadds dos paloS ,verticales, á los ettalea están amarrados otros dos horizontales¡ el 
prlsion.ero, pando sobra el attaveaafto iofeñor,. tiene ataau las m«a01 eobre el ~~ 
perlar, eón loa bratoliabie.rtpv. cul\l Rea le 9.uilier& ~ la forma~ u~ ~ombr~ cruoi. 
loado¡ Iaa saetas indiean qile la 't'íctima era muerta á 1lechazo1: el chimmalli ador• 
nado dice pertenecer la víctima á la g\terra u.grada. Respecto de que MotecuhzoJD.I 
osmbiara la Jleet• del fuego nuno del l tochlli al 2 ... u, h&bla!DOI en el lugar rea-

peoli,o, 
(2) Torqwemoda, lib. 11, cap. LXXVI, 
(S) Durin, cap. Lffll.-"El templo e~ba, en el lugar que II agora !U 01111 de 

Aoe,od.o," 
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estreno de la obra, llegada eutónces á término, precisas eran las víc
timas de un ·pueblo extranjero y bárbaro, y ninguno pareció mejor 
á Motecuhzoma que Tecuhtepec sobre la costa. Reuni~a la g.ente 
de México, Texcoco y Tlacopan con los contingei;ites de las provin
cias sometidas, fué :1 sentar sus reales en la vera del caudaloso rio• , 
en cuya márgen opuesta se alzaba la ciudad de Tecuhtepec defen
dida por cuatro mutos ó cercas. No encontrnndo vado practicable,' 
méxica, aculhn!\ y tepaneca, cad¡< uno por sí, construyeron balsas, 
que sujetadas por cuerdas á los árb(>les de las orillas, sirvieran de 
paso sobre la precipitada coniente. Contra los esfuerzos ele los de
fensores del paso, logró tomar el lado opuesto un gmeso de los im
periales, el cual combatió algnjl tiempo, retirándose luego de órden 
de sus jefes, abaudónando ademas las balsas, Conclbese que era 
nna celada en 'JUe cayeron los confi¡¡dos tecuhtepeca. Mirando huir 
á sus enemigos, y dueños de •los ingenios para -vencer las aguas, pa
saron alborozadamente ehio; pero miéntras s~ alejaban de la orilla 
persiguiendo á los méxica, quienes de estos estaban ocultos corta-, , 
ron las cuerdas, dejando ,sin socorro á los gúerreros bárbaros: entón
ces los tenochca pararon, hiciernn rostro y cayemlo con todas sus 
fuerzas sobre los tecuhtepeca, tol)laron prisioneros á cuantos no ·que
daron muertos. Dos mil quinientos cautivos fueron fruto de la ex
tratagemi,. UD caso prodigioso notaron los tenochca, qno vinieron ~ 
contar á su regreso; por medio de artes mágicas, los tecuhtepeca 
que al agua caían se trasfor~aban en caimanes: fácilmente se com
prende que los verdaderos caimanes, habitadores del rio, daban 
cuenta de los infelices anegados en la corriente. Tornó el ejército y
fué recibido en México con honores triunfales. (l) 
• Para la fiesta de la dedicacion del Coateocali, •foeron invitados 
así los de Tlaxcalla, Cholollan, Huexotzinco y Tliliuquitepec, co
mo los constantes enemigos del imperio, los de Metztitlan, M(ch.
huacau y Yopitzinco; aquellos señores ó sus representantes, sabe-

' mos entraban secretamente en la ciudad, permaneciendo de incóg
nito y saliendo de oculto, mirándolo todo desde conveniente lugar, 
cambiando con Motecuhzona en ¡¡~rsona valiosos regalos de ropa, 
joyas y armas. Acudieron tambien Nezahualpilli y Totoquihuatiil\, 
con los señores sometidos, trayendo todos sus presentes y soldados 

( 1) Duró u, cap. LVID. -Tezo:r.omoc, cap. noventa y cuatro, MB. 
.,. 

'. 
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que en aquella guerra se hablan distinguido. Llegado el dia de la 
ceremonia, Motecuhzoma distribuyó mantas y joyas entre los gue
rreros para recompensarles la falta de botín habido en la expedicion; 
á los que se hablan distinguido tomando prisioneros, repartió insig
nias y grados segun su merecimiento: lo mismo se hizo por mano 
de su rey entre los aculhua, y ejecutó la misma distribucion Toto
quihuatzin con los tepaneca. Entrar al gremio de los caballeros era 
no sólo alcanzar nobleza, sino tener gran número de exenciones, 
las cuales consistlan, '1 en, vestir de algodon, por.erse sandalias en 
"los piés, entrar· en palacio, comer de las comidas reales, beber ca
" cao, usar de suchiles (1) y humazos¡ (2) te~er las mujeres que 
"pnedau sustentar y ser reservados, (exentos) de tributos y aleaba
" las, pechos y cualesquier pensiones y imposiciones, y de servicios 
"personales, salir á todos los bailes reales y comer carne humana; 
"poder beber vino y dar voto en cosas de guerra, edificar casas con 
"sobrados y juntarse con los caballeros del sol, que llamaban co
!' mendadores del águila." (3) 

Vestido lujosament~ Motecuhzoma con el traje real, con un bor
don en la mano, llevando al lado al Cihuacoatl, se puso al frente 
de todo el escuadron de guerreros, camino del Coateocalli: saliéron
le al encuentro los sacerdotes incensándole, tocando las bocinas, 
flautas, caracoles y tambores, tomó las insignias de supremo sacer
dote, se ungió el cuerpo con el betun divino y con un incensario en 
la mano hizo su reverencia y dió zabumerio á cada una de las divi
nidades, siguiéndole el Cihuacoatl en aquellas reverencias, Acaba
da aquella ceremonia, salieron ambos á la piedra del sacrificio, co
menzando por su mano la inmolacion de los prisioneros de Tecuh
tepec, arrancándoles el corazon, ofreciéndolos al sol, arrojándolos 
despues, á los piés de los númenes: los cadáveres eran arrojados por 
las escaleras, abajo. Cuatro diae duró la nefanda fiesta, que parece 
quiso ser remedo de la dedicacion del templo mayor; alcanzando 
Motecuhzoma por ella, el renombre de Ce manahuaca tlatoani, ó 
emperador del mundo. Corno siempre, los espectadores de las pro
vincias lejanas se retiraron espantados de la crueldad y del lnjo de 

los méxíca. (4) 

(1) Bucln?,, castellanizado de mchitl, tlor, en el sentido de ramillete. 
(2) De loa can.utos llenos de tabaco dispuestos para fuml\l'. 
(3) Durán, cap. LVIII. . 
ji) Tezozomoo, cap. noventa y cinco. MS.-Durán, cap. LVIII. 
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Huexotzinco y Atlixco, para pagar el convite de Tenochtitlan, 
armaron sus guerreros entrándose por tierras de Cuauhquecbollan y 
Atzítzihnacan destruyendo los maizales, pisando las hortalizas r 
haciendo el mayor daño posible: de alli enviaron mensajeros á Mé
xico para decir á los tenochca, que de alll á tres días querían com
batir con ellos un poco, segun las reglas de la guerra florida, Acep
tado como era de obligacion el desafio, Motecuhzoma alistó sus tro
pas y las de los reyes aliados, haciéndolas marchar al valle de 
Atlixeo. (1) Sabida la empresa por Ixtlicuecbahuac, señor de To
Jlan, ridió al emperador le dejara salir con sus guerreros; otorgada 
la gracia, fué al campo con gran número de los suyos, lujosamente 
vestidos y armados. Deja<lo el combate á cargo de los tulteca, dos 
días pelearon sin ser vencido,; al tercero, queriendo lxtlicuechahuac 
alcanzar victoria, ,se metió ardorosamente entre los huexotzinca, y 
no pudiendo con la multitud que sobre él cargó, pereció hecho pe
dazos. Diéronse á huir los tulteca, y áun cuando los aculhua acu
dieron a fa defensa, todavía iban de vencida, hasta que llegando 
los tepaneca, pudieron retirarse con gmncles pérdidas. (2) 

Al dia siguiente rnliero11 á la liza aculhua y tepaneca, más al po
co rato tuvieron que ciar ante los huexotzinca: sobrevinieron en su 
auxilio los méxica, con lo cual ~e restableció el combate; pero á po
co desmayaron tambien éstos, pues hablan caido sobre el campo 
tres primos hermanos del emoerador y multitud de los guerreros 
más distinguidos. Entónces los méxica alzaron la voz y dijeron: 
"Hermanos buexotzinca, por ahora cese esta batalla, pues para 
"siempre ha de ser, qtte en fin entre nosotros y vosotros es llamada 
"Xorhiyaoyotl, como decir batalla civil y gloriosa, rociada con flo-
11 res y preciada plumerla de muerte gloriosa, con alegria, en cam
" po florido, que no es con traicion sino de voluntad." (3) Los con
trarios aceptaron de grado, pues el campo estaba regado de muer• 
tos, que segun la expresion del cronista, "parecían rocas coloradas 
"envueltas en preciada plumerla y muertos con tanta alegria, que 
"ya están gozando de nuestros antecesores y reyes pasados, en 
"compañia de Mixtlanteuctli, se!ior del infierno." 

(1) Tezozomoo, cap. noventa y cinco. MS.-Durán, cap. LVIII. 

(2) Durán, cap. LVIII. 
(3) Tezozomoc, cap. noventa y aeia. MS. 

... 
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Motecuhzoma salio á recibir al ejército hasta Macuitlapilco, (1) 
con espada y rodela en las m11nos; sin mostrar tristeza, consoló á los 
guerrero~, guiándoles á hacer In reverencia y salutacion al Tetza
huitl Huit.zilopochtli. Ce!ebráronse las exequias de los guerreros 
muertos en la guerra, con las estatuas de tea de los principales y 
del señor de Tollan. Los ntlixca y hnexotzinca celebraron la victo
ria, no sin deplorar graves pérdidas, pues "ninguna vez salieron á 

"estas guerras que no quedasen allí muchos grandes señores de to
" das las provincias, muertos ó presos, y lo mismo de la otn1 parte, 
"y esto ten/an por grandeza y bienaventuranza, llamando á este 
"mudo de morir, muerte dichosa y bienaventurada." (2) Guerras 
atroces cuanto bárbaras é imitilei, sin más )lrovccho que hacer alar
de de una valentía feroz. 

Los chololteca, no queriendo aparecer ménos, fueron t.ambien á 
las fronteras de Cuauquechollan y Atzitzihuacan á decir, que de su 
parte previnieran á Motecuhzoma, querían tambien regocijarse con 
los méxica en el campo, para dar de comer á los dioses y al sol. No 
consintiendo lo establecido rehusar el desafio, dentro del plazo se
ñalado vino á situarse el ejército de la triple alianza en las llRnu
ras de Atlixco. La batalla fuó so,ténid" por ambas partes conga
llarda mlentJa, durando el din entero; cuanclo la noche los separó, 
notaron los imperiales faltar de las filas ocho mil doscientos hom
bres, sin muchos guerreros ilustres, y tres príncipes de la familia 
real. Al dia siguientf, ni q1teror renovar la luoha, los chololteca les 
dijeron: "Nos hemos holgado y regocijado por algun. t'.empo con 
vosotros, basta ya, idos con Dios." El ejórcito fué rec1b,do en M~
xico con señale• de la ml!s viva consternacion; Motecuhzoma y C1-
huacoatl dirigieron á los ,·encidos tenochca algunas palabras de con
suelo, y tras las ceremonias del recibimiento tuvieron lngnr las exe
quias por los muertos. (3) Estas continuas guerras y derrotas en la 
guerra florid" hacen maliciar, si estarí&n dispuestas de aquella ma
nera por el innovador !lfotecuhzom", á fin da deshacerse de los 
príncipes con derecho al trono, de la nobleza. antigua de los tres 
reinos de cuanto no fuera formado por él. 

' 

(1) u Que ahora es la albarrada de Santiesteban." Tezozomoo, cap. 96. 
(2) Duran, cap. LVfil 
(S) Durán, cap. LIX. 
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No celehraron los tlatelolc~ las exequias de los difuntos; pregun
tado el emperador cuál era la causa, le informaron qne de aquel 
barrio ninguno habla perecido en la batalla contra los chololteca; 
enojado por la cobardía que hablan mostrado y por no haber salido 
col1Jo debían en auxilio de sus hermanos los tenochca, los condenó 
11 no entrar en México, hasta que no presentasen como todas las 
provincias prisioneros tomados en guerra. Sintieron aquella afrenta 
los tlatelolca, mas incapaces de resistir por su debilidad, se dieron 
por notificados. (l) 

Acercándose 1A fiesta del fuego nuevo, q uedarou escogidos para 
victimas los del no domado pueblo de Tecu.htepec. K umerosJsimo 
ejército fué prevenido por los aliados, provisto abundantemente de 
armas y bastimentos. Los tlatelolca, para congraciarse con el em
perador, tmjcron á México gran copia de armas y víveres, lo cual 
fu6 rechazado con desprecio p~r Motecuhzoma; mirando no alcanza
ban perdon por aquella vía, alistaron de su parcialidad un grueso 
de tropas, con las cuales forzando las marchas llegaron los primeros 
al rio inmediato á Tecuhtepec. Los bárbaros hablan construido es
tacn.da y tr¡'nchera parn defender el paso; mal guardada la obra y 
sorprendida por los tlatelolca, la guarnicion tecuhtepeca se vió obli
g~da á abandonarla, repasando el ria para refugiarse en la ciudad. 
Llegado el ejército en aquella sazon, por medio de balsas atrnvesó 
la corriente, se apoderó de la orilla opuesta y no obstante las cinco 
albarrndas de tierra y madera que protegían la ciudad, se apoderó 
de ella, la saqueó y destruyó, dejando un montan de humeantes 
ruinas. (2) 

Cargado de despojos y con dos mil ochocientos cauti,·os, entró el 
ejército cu Tcnochtitlan, siendo recibido con inusitada alegría por 
In victoria alcanzada, en medio de la grita de la muchedumbre y la 
discordante música de los te0calli. Los tlatelolca por su cuenta ha
bían cautivado quinientos hombres, los cuales presentaron al empe
rador; con ellos y con saber la hazaña ejecutada por los tlatelolca, 
se dió por satisfecho Motecuhzoma, quien no sólo los recompensó 
armando caballeros á los guerreros distinguidos, sino levantando la 

(1) Durin, cap. Lll. Tezozomoo, cap. noventa y aeis. MS. 
(2) Darrin, cap. LIX.-Tezozomoc, cap. noventa y seis. MS. 
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prohibicion que tenlan de entrar en México y admitiéndoles al de-
sempeño de los cargos pi!blicos. (1) . 

E 1506 Juan Díaz de Solis y V'icente Yañez Pmzon, en perse-
n ' . 1 

cucion de los descubrimientos del primer almirante, tocaro~ e~ as 
islas de los Guanajos, reconocieron el golfo de Honduras, s1gtueron 
al golfo Dulce, cuya entrada avistaron en b~sca de un ~an~; de co
municacion con el Pacifico, llegando á las islas de Cana. Desc~
brieron asimismo parte de la provincia de Yucatan, cuyo conoci
miento no se completó hasta algunos años despues." (2) _La penln
sula estaba destinada á. recibir las noticias primeras y v1s1tas de los 

descubridores. 

tl) Durán, cap. LIX.-Tezozomoo, cap. noventa _Y ~et-e. MS. . . r mar 
(2) Navarrete, Colecoion de los viajes y desonbnm1entos que h101eron po 

l0t1 .. pallole1, tomo !11, J>'g. i6. 
¡ 

• 

• 

CAPITULO X. 

MoTECUHZOMA XoCOYOTZIN.-NEZAHUALPILLI. 

Fiesta cíclica, última celebrada por los méxica,. -Eclipse. -TtrremoW.-Desgracia 
en el TuiXM.-Ref{)/'fflQ,I introducúw., por Moueuhzoma.-Servúlumore.-Numero cid 
mujeru.-Oererrwnial de la Corte. -Oomidas.-M anjareB.- Vajilla. -Servi,cUJ. --Cos
tumbres. -h,dieMw.-Salida en púJJUco.--Muert< cid Ma.uilmaünatzin. -&edifa;u,
don del Zonmolli.-Prodifll"os.-El Mixpamitl.-Mue:rte de Tezozomoc, señor de .t1z
r.apot,a/.co.-lJ,u,r,-a cantra Yancuitlan y Zolla.-Profecia a, NezahaulpilU.-In
r:enáw <kl t<mp/.o mayor.--Aguero,.-Re,urrecdon <k la Papantzin.-Combat<a.
Nuev/J/1 prodigw,.-Conquista de la, prúVincias a, Xalt<pec, Ouatzontlan l Icpat<poo. 
-La piedra parlant<.-Rehaóilitadon a, /.o, guerreros mlxicaytlat</.oka.-La Toe!. 
-Queman el t<mp/.o /.os huezotzinr.a,•- Venganza.-Mue,:t< de /.o, cautivo, hue:cotzin-
ea y a, r.o, t<nocl,ca.-Se retrata Moueulwnna en el cerro de Ohapulúpec.-Los pri
mero, ca11t8llanoa en Yuca.tan. 

I I acatl 1507 fué año ctclico 6 secular, nltimo en el cual cele
braron la fiesta del fuego nuevo, pues al terminar el sigui en· 

te ciclo, el imperio estaba destruido (1). Desde la fundacion de Te
nochtitlan la solemnidad babia tenido lu!(ar en los años 1351, 1403 
y 1455, es decir, tres veces, siendo la presente la cuarta. Durante 
la peregrinacion de la tribu, segun las indicaciones de las pinturas, 
la fiesta tuvo lugar en 1ma montaña ó lugar prominente; ya en la 
ciudad se hizo la ceremonia en el teocalli principal, y para este año 

(1) P. Sahagun tom, 1, pág. 347. 
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